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			Capítulo 1

			Resurgimiento
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			En la región de los hombres, al norte de la capital Nedholas, había una pequeña aldea justo en el límite de la frontera entre los reinos del sur y los reinos del norte. Sus habitantes eran los descendientes de los guardianes de la montaña de Krinn, donde antaño vivían los titanes, aunque hacía siglos que aquella montaña estaba deshabitada, y el volcán de su interior dormido desde la expulsión de los titanes a las tierras oscuras durante el reinado de Brilon.

			Ahora, tras tantos años de tranquilidad, aquellas gentes prácticamente habían olvidado su labor como guardianes, veían alzarse a lo lejos, al oeste, aquella imponente montaña entre el norte y el sur, retando al cielo y a la tierra, pero todo el miedo que antaño había provocado con su mera presencia era ya un simple recuerdo, casi difuminado por el viento.

			La invasión de Helbor había sido en cierto modo bondadosa con aquellas gentes. Con regularidad, podían ver a lo lejos algunos soldados o Meilbrons que patrullaban, todos estaban asustados y alertas, pero su existencia parecía ser insignificante para Helbor. Habían escuchado las fechorías que el nuevo rey y su ejército habían hecho en todas las ciudades y aldeas de los hombres. Estaban agradecidos de haber caído en el olvido y temerosos de que algo peor estuviera planeado para ellos. Mientras tanto, intentaban seguir con sus vidas con la mayor normalidad posible.

			Aquella mañana de invierno el aire se había levantado más cálido de lo habitual. Un joven llamado Crull lo notó al instante, una sensación escalofriante recorrió su cuerpo nada más salir de su casa, sintió cómo el vello de su piel se ponía de punta y un sudor frío le subía por la espalda. El aire estaba viciado y, con nerviosismo, observó a su alrededor. Nadie más parecía haberse percatado del cambio en el ambiente, la gente realizaba sus tareas diarias con normalidad, algunas familias estaban comprando piezas de fruta en el mercado. Los comerciantes venían con más carne y pescado del habitual, al parecer, Helbor había permitido al fin el paso de los comerciantes de un lugar a otro bajo exhaustiva inspección del contenido de la venta. Unos niños corrían emocionados por las calles persiguiendo una piedra que rodaba a gran velocidad, seguramente obra del cantero de la aldea. Todos se esforzaban por hacer que los más jóvenes notaran lo menos posible la guerra y, según parecía, en aquel lugar era posible. Crull se sintió mucho más sosegado ante aquella pacífica y rutinaria imagen. Paseó tranquilamente para calmar su estado de ánimo y consiguió un bollo de pan caliente para desayunar. Estaba sentado en una de las plazas disfrutando de aquel pequeño manjar cuando sintió que alguien se sentaba a su lado. Giró la cabeza y se dio cuenta de que había tenido la mala suerte de que lo acompañara un anciano que había perdido la cabeza años atrás y ahora deambulaba por las calles, incordiando a la gente con sus paranoias todo el tiempo.

			—Hoy es el fin de todo —le dijo aquel anciano con lágrimas en los ojos, mirando al cielo. Crull le regaló el pedazo de pan que aún conservaba y se alejó rápidamente de él. Bastante le había costado mantener la paz mental aquel día como para que ese hombre viniera a perturbarle de nuevo. Pero en su corazón lamentó sentir que sus palabras, de algún modo, eran ciertas.

			Iba tranquilamente de camino a casa intentando olvidar todos los malos presagios de aquel día, mirando en todas las direcciones y esperando que algo le asaltara tras cada esquina. Un hombre que iba muy cargado se chocó con él, apenas fue un ligero roce, pero Crull se sobresaltó tanto que los transeúntes le miraron extrañados, hasta que algo distinto llamó más su atención que aquel chico.

			Se empezó a sentir un leve temblor de tierra. Las gentes salieron de sus casas, todos estaban asustados y curiosos por saber qué ocurría, y pronto se reunieron en la plaza principal del pueblo para intentar averiguar de dónde procedía aquel ligero temblor. Crull no fue con sus vecinos, algo no le gustaba desde que se había despertado aquella mañana, por lo que puso rumbo al lago, lejos de todos para estar tranquilo. No obstante, el temblor de tierra empezó a coger más fuerza gradualmente. Tanto el joven como el resto del pueblo se quedaron en silencio y alertas, el aire se volvió muy cargado, era difícil respirar, el temblor aumentó más su fuerza hasta que se escuchó un gran rugido y entonces todo explosionó. Las personas de la aldea observaron horrorizadas que el volcán había despertado de su largo sueño y escupía lava sin piedad. El horror y el caos tomaron las calles. Las madres cogían a sus hijos en brazos e intentaban abrirse camino para sacarlos de allí, las personas se pisaban unas a otras, presas del pánico, y el miedo se cobró gran parte de las vidas de aquel pueblo mucho antes de que lo hiciera la lava.

			Dejaron sus pertenencias e intentaron huir tan rápido como sus pies les permitían. Aquellos que tenían suerte de poseer caballos se veían enzarzados en peleas mortales con otros que intentaban arrebatarles los animales, que a la primera oportunidad huyeron solos. La lava avanzaba sin piedad y se tragaba todo lo que hallaba. Los gritos y el caos tan ruidosos en un principio quedaron silenciados después, y cada vez se escucharon menos chillidos. Ya no había nada que salvar ni tampoco de lo que huir.

			Crull era el único que seguía corriendo despavorido. Su corazón palpitaba tan fuerte que hubiera logrado salir corriendo sin necesidad del resto del cuerpo. El joven lloraba mientras huía, sus lágrimas no le dejaban ver dónde pisaba, y un gran dolor se había adueñado de él. Aquel anciano tenía razón, era el fin de todo, de su vida, de su familia, de sus amigos, todo lo que conocía y amaba había quedado atrás, consumido por la lava. El chico se detuvo, su cuerpo no podía seguir aquel ritmo y el fin le pisaba los talones, el aire ennegrecido se introducía en sus pulmones, dificultaba su vista y le provocaba una tos incesante que le corroía poco a poco. Miró a su izquierda y vio un gran roble, su lugar favorito cuando era niño. Siempre jugaba trepando aquel árbol, se escondía entre sus ramas cuando su madre le reñía y allí fue donde dio su primer beso, sí… aquel lugar era su sitio en el mundo. Se subió a la rama más alta de aquel robusto y hermoso roble. Miró al cielo buscando su hermoso color azul y respirar una última bocanada de aire limpio.

			Cuando bajó la vista comprobó que el fuego y la lava lo habían consumido todo, era una visión desoladora que estrangulaba su ser. Entonces, su cuerpo perdió la noción del peligro que corría, pues con sus ojos vio algo que heló hasta su propio aliento. Lejos, entre la lava, cinco figuras negras se alimentaban de aquel horror y resurgían con todo su poder.

			—Es cierto, ya todo está perdido —pensó en voz alta, y después se dejó consumir por la lava, que seguía abriéndose paso sin tregua ni perdón. Unos minutos más tarde una paloma blanca surcaba aquellos cielos, despavorida. Era hora de hacer algo o Mylandris estaría perdida para siempre.

			 

			*  *  *

			 

			Los volcanes de Mylandris no eran como los del planeta Tierra, su poder de devastación era mucho mayor, sobre todo si eran manipulados por la magia de aquellas criaturas. El aire cargado de cenizas pronto alcanzaría las zonas del sur y algunas regiones del norte, aquel humo denso y oscuro encapotaría todo el cielo del sur de Mylandris, y durante un mes o dos no volverían a ver la luz del sol ni el cielo azul. Todo sería consumido por las tinieblas.

			En el bosque de Klaminbur, los elfos se reorganizaban para recibir a sus invitados. Les parecía increíble, pero la llamada de Myldor Vry al resto de las razas del sur había obtenido respuesta. El temor a lo que estaba por venir era tan grande que había conseguido pactar una reunión entre las razas del sur, algo que no ocurría desde hacía más de cien años. Todos los reyes se habían reunido en aquel bosque con sus ejércitos. La situación era insoportable. Constantemente surgían peleas, acompañadas de gritos o insultos entre los distintos pueblos. Había mucha tensión acumulada en el aire, todos permanecían callados, con miradas de alerta, y una desconfianza generalizada se había adueñado del lugar. Por suerte no había humanos, pues si hubiera sido así hubiera cundido la anarquía.

			Myldor hacía su mayor esfuerzo reuniéndose con los reyes de uno en uno, y tras días de insistencia logró organizar una congregación para todos juntos. Entre todos los ejércitos sumaban más de cuatro mil soldados preparados para la batalla. El rey elfo tenía que contenerlos mientras Idyla cumplía su misión, haciendo todo lo posible por promover un acuerdo. Pero aún faltaba por llegar una de las razas. Los inmortales no habían aparecido todavía. Y aquello no inspiró mucha confianza a Myldor: si no habían aparecido era porque sabían algo, y esto amedrentaba los ánimos de los demás. Algunos ya consideraban que si los inmortales no estaban allí era porque no se trataba de un lugar seguro, y poco a poco empezaba a extenderse el rumor entre los soldados. Querían marcharse a sus tierras, pero sus reyes no se lo permitían, por el momento.

			Myldor paseaba pensativo con todo esto en la cabeza, intentando hallar la manera de que sus corazones volvieran a latir como uno solo, al igual que hicieron en tiempos antiguos. Tomó una profunda bocanada de aire y pidió a los ancestros que le mostraran el camino, que le proporcionaran alguna señal, cualquier herramienta que le sirviera de ayuda para calmar aquellos desconfiados e irascibles corazones. El viento cambió de dirección de manera repentina, un leve murmullo era arrastrado por el aire, que transportaba un fuerte aroma a ceniza y carne quemada. Myldor corrió despavorido, corrió como no lo había hecho desde que era un infante asustado, subió a una pequeña colina en la que había ruinas de una antigua torre vigía de piedra, escaló hasta lo más alto, y entonces el horror inundó sus ojos. Una niebla negra y espesa avanzaba hacia ellos por el cielo, cubría la luz del amanecer y anunciaba el peor de los horrores: los titanes habían vuelto de la tierra de los exiliados y la montaña de Krinn volvía a ser su hogar, se vengarían de todos y destruirían cualquier signo de vida a su paso.

			Helbor no era consciente de lo que había liberado, porque nadie podría controlar a los titanes. Myldor no sabía lo que le habían prometido, pero tenía claro que los titanes no cumplirían su promesa, y tarde o temprano acabarían ellos mismos con Helbor. Toda vida en Mylandris llegaría a su fin y, con ello, el equilibrio natural entre el bien y el mal en el planeta Tierra. Los humanos perderían el juicio y se aniquilarían entre ellos, nada quedaría si no hallaban la manera de detener a aquellos seres. Myldor Vry miraba al horizonte con lágrimas en los ojos, había pedido una señal, pero lo que había recibido como respuesta era el fin del mundo. Si eso no los unía ya no habría nada que hacer.

			La nube de humo y cenizas les alcanzó en pocos minutos. Los soldados observaron desconcertados cómo todo quedaba envuelto en aquel aire putrefacto, se miraban unos a otros, temblorosos. Los titanes habían escapado de las tierras oscuras para convertir Mylandris en el infierno del que provenían. Miraban el cielo en silencio, nadie tenía palabras que decir, ni siquiera podían escucharse las respiraciones, parecía que el mundo se había parado.

			La hermana Katria no era consciente de lo que estaba sucediendo en el exterior. Estaba dentro de una de las tiendas, acompañando a Karen, que lloraba desconsoladamente junto a Steve. Katria había cuidado de la chica desde que llegara unos días atrás, y gracias a sus cuidados Karen se encontraba recuperada de las torturas a las que la habían sometido, aunque en su cuerpo quedaban numerosas cicatrices que le recordarían toda la vida la pesadilla por la que había pasado. Una buena noticia era que la magnua le afectaba en menor medida, aunque el dolor en su mente y en su alma no tenía cura posible, solo el tiempo y el olvido podrían ayudarla. No la dejaron ver a su marido hasta que no estuviera recuperada del todo, ni tampoco le habían hablado de él. Ahora se encontraba conque Steve estaba tan gravemente afectado por la magnua que la hermana Katria no había tenido más remedio que sumirlo en un profundo estado de sueño para que no fuera tan consciente de su sufrimiento, lo que Karen interpretó como estado de coma.

			Karen se sentía como si le estuvieran estrujando el corazón con fuerza, ni siquiera era capaz de hablar, lloraba sin parar mientras le susurraba a Steve pidiéndole que no la dejara y que volviera con ella. Le acariciaba el rostro con cariño mientras rezaba sin descanso. El gato de Idyla, Euridicel, tampoco se había movido de su lado, permanecía junto a Steve día y noche, vigilando su respiración.

			—Se va a despertar, ¿verdad? —preguntaba Karen sollozando, esperando recibir un mínimo atisbo de esperanza.

			—Tienes que tomar varias decisiones importantes, Karen… —empezó a decir la hermana, pero enseguida fue interrumpida. Un chico elfo que había sido nombrado su ayudante entró corriendo como si hubiera visto a la misma muerte.

			—Afuera… —dijo tratando de recuperar el aliento—. Tenéis que mirar fuera, es el fin del mundo… —continuó acelerado. La hermana se levantó alertada y Karen la siguió, confusa. Cuando salieron de la tienda y vieron el cielo temblaron de miedo. Se acercó hasta ellas la otra hermana sagrada que había estado encerrada con Karen, los elfos también la habían liberado, era la hermana Eilisah. Se acercó hasta la hermana Katria sin poder quitar los ojos del cielo.

			—Tenemos que hablar —le dijo en voz baja.

			—Lo sé… —le respondió la hermana Katria, pero ninguna de ellas podía apartar la vista de lo que se les estaba viniendo encima.

			 

			*  *  *

			 

			En otro bosque no demasiado lejos de allí, el rey Idón se encontraba en estado meditativo, sentado con las piernas cruzadas sobre una roca plana en medio de los árboles. Habían pasado tres meses desde la última vez que vio a su hija, la echaba mucho de menos y se preguntaba qué había sido de ella. Poco después también perdió contacto con su hermano y, seguidamente, todo estalló. La vida que había conocido había desaparecido. Deseaba con todas las fuerzas de su corazón que su familia, perdida a lo largo y ancho del mundo, estuviera bien; ellos eran lo único que tenía, ellos y Mylandris. Por ahora no podía hacer nada para encontrar a Idyla, aunque sí podía luchar por su mundo. Así que hacía dos días que el rey había entrado en aquel trance. No dormía, no comía, no hablaba ni abría sus ojos ni tampoco escuchaba lo que ocurría a su alrededor. Quería conectar con la naturaleza que le rodeaba para así, de alguna forma, hallar la voz de los ancestros, esperaba encontrar alguna idea o solución.

			Idón había caído en un estado tan profundo de trance que podía ver imágenes en su mente, no sabía si se trataba de sueños o visiones, quizás solamente era su propia imaginación jugando con su cabeza por el cansancio y la hambruna. Vio algo parecido a un arca de piedra, un poco difusa, emborronada y enmarcada por una niebla blanca que lo difuminaba todo. El arca se abría y dentro algo de oro resplandecía con fuerza. Desde su cuerpo, unas manos que no eran las suyas, unas manos de mujer que el rey observaba como si le pertenecieran, se extendían hasta alcanzar el objeto dorado que había dentro del arca. Lo alzaba frente a sus ojos, pero él lo veía borroso, no lograba ver de qué se trataba. El rey cerró sus ojos con fuerza para intentar aclarar su vista, y cuando los volvió a abrir un penetrante dolor le atravesó el cuerpo. Nunca en su vida había experimentado aquella clase de dolor, todos y cada uno de sus huesos se rompían y se volvían a recomponer para dar lugar a una nueva forma, su espalda se abría en canal y la sangre brotaba a borbotones, todo era consumido por ese rojo intenso, era un dolor que no podía ser expresado, solo aquel que lo sintiera sería capaz de entenderlo. Se trataba de un dolor tan agudo que no se lo hubiera deseado ni a su peor enemigo, no creía que nadie pudiera soportar algo así y vivir tras ello.

			Todo se volvió oscuro. Él tenía los ojos muy abiertos, pero se había quedado levitando en medio de la oscuridad y de la nada más absoluta. Un pequeño punto de luz minúsculo se alzó ante él, y empezó a aumentar de tamaño hasta que lo inundó todo con una luz blanca y cegadora. Aquel resplandor tan potente consumió toda la oscuridad y no dejó nada de ella; era una luz llameante y poderosa, que lo miró de frente y lo expulsó de allí.

			El rey despertó trastornado, estaba de nuevo en el bosque de las almas, era de noche y algo no estaba bien, el aire olía a putrefacción y a ceniza, el cielo se veía encapotado por una espesa niebla. Idón regresó hasta el lago, donde lo que quedaba de su pueblo permanecía en silencio. Observó el firmamento consumido por la oscuridad, algunos lloraban en silencio, otros temblaban, pero nadie decía nada. El cuerpo del rey fue invadido por la preocupación. ¿Qué había ocurrido en su ausencia? Se acercó hasta su buen amigo Kathulo, que estaba con Marius y Lizaniah. Los tres también miraban al cielo horrorizados. La bruja albina bajó el rostro, contrariada y enfadada, se marchó a grandes pasos de allí y se perdió en la espesura de los árboles.

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué está el cielo nocturno tan raro? —preguntó Idón, todavía confuso. Se estaba despertando poco a poco de aquel trance y aún no veía con claridad, tenía que enfocar la vista, no era capaz de discernir entre lo real y lo falso.

			—No es de noche, es de día, señor —le respondió Kathulo sin quitar la mirada del cielo, y no fue capaz de explicarle nada más al rey, pues intentaba asimilar la horrible noticia.

			—¿De día? Eso es imposible… —dijo Idón alterado. Su vista se fue aclarando y adaptando a la oscuridad hasta que pudo recuperarla por completo y distinguir hasta el más mínimo detalle. Bajó la mirada a sus pies y descubrió la ceniza acumulada en el suelo. No necesitó volver a mirar al cielo, la respuesta de todo estaba en aquella ceniza. Se agachó y posó sus manos sobre ella, cogió un puñado y lo acercó a su rostro. Finalmente, Kathulo consiguió volver en sí, se giró y vio al rey alzar la vista, encolerizado. El hombre había visto esa mirada del rey una sola vez, largo tiempo atrás, el día que perdió a su amada esposa.

			—¡Idón! —exclamó Kathulo, abalanzándose sobre él. Pero ya era demasiado tarde. El rey había estallado en cólera, su alma se había fracturado en mil pedazos. Los titanes eran su maldición, aquella maldición que las hermanas sagradas le habían predicho al nacer. Haría frente a aquel horror y lucharía contra ellos con todas sus fuerzas. Pero ahora los sentimientos más horribles se habían apoderado de él. Una lluvia torrencial comenzó a caer, todos buscaron refugio dentro de las cabañas y las tiendas. Solo quedaron a la intemperie el rey, Kathulo y Marius. Idón miraba hacia la nada con los ojos desorbitados. La lluvia caía con más fuerza, se levantó un viento demoledor que arrancó y derribó algunos árboles, el lago se desbordó y se formó una gran ola. Un tornado de viento y agua empezó a arrasar con todo lo que había a su paso. Kathulo agarró a Idón por los hombros, dándole fuertes sacudidas.

			—Idón, vuelve, vuelve conmigo —le rogaba su amigo, intentando parar aquel desastre. No sabía cómo traerlo de vuelta, su cuerpo estaba allí, pero su mente se hallaba en otro lugar, librando su propia batalla.

			Kathulo y Marius tuvieron que dejar al rey y buscar un árbol al que aferrarse para no salir volando. El rey permanecía quieto, nada le afectaba, él era el centro de aquel caos y había perdido el control. Lizaniah apareció en medio de aquella lluvia, ella también se mantenía estable sobre sus pies y caminaba con decisión hacia el rey. Se situó frente a él y levantó su mano en un puño, dentro tenía unos polvos que sopló sobre el rostro del rey. El hombre cayó desmayado al instante sobre los brazos de ella y la tormenta se disolvió, tan rápido como había llegado se fue, como si nunca hubiera tenido lugar.

			 

			*  *  *

			 

			Idyla había recuperado la consciencia tras la noche en que se enfrentó a las ocho. Había sentido cómo su cuerpo y su mente eran llevados por una parte de sí misma que había luchado por mantener a raya durante mucho tiempo, una parte oscura que le daba miedo. Los demás no habían dicho nada, pero todos habían notado lo mismo que la princesa.

			Estaban en el séptimo reino, el hogar de los grifos, la raza que se había extinguido siglos atrás y de la que no se sabía apenas nada. Ante ellos, un vasto desierto se extendía hasta un horizonte que parecía no tener fin, y en su camino iban encontrando restos de aquella antigua civilización engullidos por la arena. Caminaban cautelosos y en alerta, no sabían qué era lo que les deparaba aquel último reino ni tampoco cómo llegar a su destino, pues ni siquiera sabían cuál era. La única pista que tenían era un campanario de oro, Myldor Vry les había dicho que según la leyenda aquel edificio era tan alto que podía verse desde el acantilado de Mulhubir, pero no fue así. Quizás la leyenda exageraba, quizás la arena se había tragado ese sitio como había hecho con todo lo demás, o quizás, simplemente aquel lugar nunca había existido. Ahora lo único que podían hacer era hallarlo, era la única esperanza que tenían. Viajaban en silencio, escudriñando el paisaje, buscando cualquier diferencia con lo que ya habían visto horas anteriores, pero parecía que hubieran caído en la eternidad, en un eterno bucle en el que no avanzaban, el paisaje era tan simétrico que les producía desesperación y agonía.

			—¿Y cuál es el plan exactamente? ¿Qué estamos buscando? —preguntó con sequedad Dasgul, el único que no había sido informado del propósito de aquel viaje; todavía no confiaban en él y el hombre estaba empezando a impacientarse. Había hecho un juramento por la bondad, la justicia y el honor, como todos los demás ante los ancestros y también tenía la marca en su mano, aquel símbolo negro intrigante formado por una espada con dos alas a ambos lados y con una serpiente tallada en la empuñadura, todo ello rodeado por un círculo, pero el resto aún no le aceptaba como uno más. Si su corazón no hubiera sido puro y digno, los ancestros le habrían matado, pero no había sido así.

			—Bueno, solo espero que regresemos con vida —dijo con desdén, pues nadie se había molestado en contestarle.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Brias, el gigante, curioso y preocupado por aquel comentario. Elaniah le sugirió con la cabeza que no le escuchara, pero él no pudo evitar sentirse intranquilo.

			—No lo sé… Hemos visto a muchos internarse en el séptimo reino a lo largo de los años, pero ninguno de ellos ha hecho el camino de vuelta —respondió Dasgul con indiferencia, pero consciente del temor que estaba provocando.

			—¿Te refieres a que murieron aquí? —quiso saber Mylgar, mientras su hermano Greygar le daba un codazo.

			—Ya he dicho que no lo sé, ninguno de ellos volvió para contarlo, ¿recuerdas? —dijo con voz grave. A Idyla le pareció que aquel hombre tenía cierta habilidad para manipular a los demás, no le gustaba nada y no dejaba de repetírselo a sí misma. Él la miró de soslayo como si hubiera podido escuchar sus pensamientos y le guiñó un ojo con ese aire altivo que tanto la irritaba. Seguramente lo que había ocurrido era que a ella se le notaba demasiado en la cara el desagrado que sentía por él.

			—Es por las pruebas —admitió en voz alta Tan, pensativo. Todos le miraron a la vez, el chico había estado reflexionando a qué se podría estar refiriendo Dasgul, no era consciente de que lo había dicho en voz alta.

			—Esto… —balbuceó—. Los grifos crearon una especie de muro defensivo, no se sabe si en un sentido metafórico o literal. Depende de cómo se vea, según los mitos y leyendas pues nunca ha podido ser comprobado, pero en los archivos de los inmortales consta que desde la entrada a la región de los grifos hasta la llegada a su capital instalaron seis defensas gracias a la ayuda de algunos hechizos. La única forma posible de traspasar esas protecciones sería enfrentándose a una serie de pruebas y solo podrán ser superadas si participan conjuntamente los miembros de todas las razas codo con codo —explicó el joven.

			—Interesante… —susurró Dasgul.

			—Un miembro de cada raza para el mapa y ahora también para las pruebas… ¿Qué querían conseguir los grifos con todo esto? —Se preguntó Idinus en voz alta.

			—La unidad —le respondió Tan—. Es cierto que los grifos eran muy selectivos con sus amistades con otros reinos, pero lo que más valoraban era la unión de todas las razas del sur. Puede que de algún modo supieran cuál era el futuro que nos deparaba y se adelantaron a ello. —Se aventuró a suponer Tan. Todos los demás le miraban pensativos.

			—Mirad, para los grifos, las gentes del sur eran muy importantes, a ver cómo encuentro la manera de explicároslo… —dudaba Tan de si seguir hablando o no—. El mundo tiene un equilibrio, ¿cierto? Existe un equilibrio entre el bien y el mal, es lo que hacemos en el planeta Tierra: los reinos del norte provocan las cosas buenas y el sur controla que el mal no se extienda, creando así un equilibrio. Pues aquí en Mylandris es en cierta forma parecido. Los ancestros no dividieron el norte y el sur al azar. En las regiones del norte hay una tendencia a que la paz se perpetúe en el tiempo, son amables y generosos, poseen muchas de las buenas virtudes que deben tener las personas. Sin embargo, la personalidad de la gente del sur es más compleja, hay una fácil tendencia hacia el egoísmo, la violencia, el orgullo… En definitiva, todo aquello que consideramos como malo. Pero todo esto no quiere decir que en el norte sean los buenos y nosotros seamos los malos. Según los ancestros cada uno es como es y tiene su papel en la vida, en el equilibrio está el secreto, si no, pensad en lo siguiente: en el sur, luchamos constantemente por evitar todas esas malas acciones y ser personas de honor y buen corazón, ¿no nos da eso mucha valía? Luchar día a día contra esa naturaleza oscura que se nos ha otorgado. No obstante, para el norte es más sencillo ser buenas personas, lo que me lleva a pensar que cuando cometen una mala acción, una parte de su ser los atormenta por ello y son muy conscientes de su falta. El equilibrio, en él reside el sentido de la vida… —finalizó Tan a modo de conclusión. Aunque los demás no habían entendido todo lo que el joven les había contado, se quedaron en silencio pensativos, reflexionando e intentando comprender muchos momentos de su vida. En especial la princesa, pues ahora podía encontrarle explicación a aquella lucha interna que había mantenido durante todo este tiempo, pero la desilusionaba darse cuenta de que sería una lucha que mantendría el resto de su vida. Tan observó las caras de sus compañeros confusos y sentía que no podía dejarlos así de contrariados.

			—Majestad, por favor, ¿por qué no enumera los malos atributos que ha visto en las personas a lo largo de su viaje por los reinos del sur? —le propuso Tan a Idyla, aunque lo que él buscaba es que la joven llegara a otra conclusión.

			—He podido percibir ira, venganza, miedo, ansia de poder, egoísmo, violencia, desconfianza, vicio, cobardía… —enumeró la princesa mientras recordaba los peores momentos de su viaje a lo largo de los seis reinos, mas aquello le hizo reparar en algo.

			—Pero también he presenciado amor, muchísimo amor. El amor de un padre por proteger a su familia, el amor de un hermano, el amor de un marido, el amor de un hijo —dijo mirando ligeramente a Dasgul—. He visto mucho amor que ha traído hasta mí a mis compañeros de viaje; ese amor es capaz de hacernos frenar todas esas cualidades negativas, ese amor nos hará a todos luchar por Mylandris y salvarla —dijo Idyla esperanzada y no pudiendo evitar que una lágrima cayera por sus ojos, pero no era la única.

			—Así es, majestad. El amor y el equilibro, es lo único que nos salvará —añadió Tan conmovido. La princesa había entendido lo que él le quería transmitir.

			—Seguiremos adelante y afrontaremos cualquier prueba que se nos presente, mientras estemos juntos nada supondrá un obstáculo para nosotros —dijo Elaniah posando su mano sobre el hombro de la princesa.

			—Y si no que se lo digan a las ocho —presumió Greygar.

			—Claro, como si tú las hubieras vencido, si lloriqueabas como una niña pequeña —le replicó su hermano burlándose de él. Greygar puso una mueca en su cara en respuesta a su hermano, algo que hizo a todos reír; hacía ya tiempo que no lo hacían.

			De repente, se levantó un fuerte viento, la arena del desierto se arremolinaba entorno a ellos, haciéndoles toser y provocándoles un fuerte picor en los ojos.

			—Es una tormenta de arena, taparos —avisó Idinus. Todos estaban ya preparados para ello, sacaron unas telas que llevaban a su espalda, cortesía de los Zhoric y se cubrieron bajo ellas de dos en dos. La princesa quedó resguardada bajo esa tela junto a Ryan. Desde que el chico había descubierto su propia identidad no habían tenido tiempo para hablar sobre el tema, todo se había precipitado tanto… Idyla sabía que debía de estar muy confuso, incluso entendería que estuviera asustado. Lo que sí había ocurrido en apenas unos días era un fuerte cambio de actitud en el joven. Después del casi beso en el reino de los Syrenis, se habían estado evitando, más tarde estalló la gran noticia de que Ryan no solo era su primo al que daban por muerto, sino también el hermano pequeño del hombre que intentaba hacerse con el poder. Además, Ryan era el auténtico heredero de los serpiente roja y el prometido de Idyla desde que eran infantes. A continuación, llegó el ataque en la ciudad de los Zhoric y, por si fuera poco, el enfrentamiento con las ocho. Todo aquello había acontecido en tan poco tiempo… Pero allí estaba Ryan, siempre junto a ella. Tras todos estos sucesos, dejó atrás aquella conducta tan gruñona que tanto le caracterizaba, aunque la de ahora no era mucho mejor, en realidad. Ryan había cambiado los gruñidos por el silencio, nunca sería alguien muy hablador. Se acercaba silencioso a Idyla y ambos compartían pequeños momentos de paz el uno junto al otro. A Idyla le gustaba esa extraña relación que se había desarrollado entre ambos, le proporcionaba calma, algo que en aquellos momentos escaseaba. Para los dos, aquel casi beso en la fiesta del Valior había caído en el olvido, pero el vínculo que se estaba formando era cada vez más fuerte que todo aquello. Ahora bajo la tela Idyla y Ryan estaban frente a frente, apenas había unos centímetros de distancia entre ellos, casi que podían compartir la respiración. Podría haber sido incómodo para ambos estar tan cerca. Con descaro se miraban los ojos mutuamente, de manera inconsciente se estaban consumiendo entre sí. Pero cómo podría Idyla rechazar la mirada de aquellos ojos…

			—Sé que tendrás cientos de preguntas y dudas sobre tu vida, espero que pronto dispongamos de un momento de calma y te prometo que responderé a todas —le aseguró Idyla en voz baja. Le conocía ya bastante bien y era cierto que el joven tenía mil dudas en su cabeza, pero todo era tan confuso que ni siquiera él estaba preparado para hablar sobre el tema, primero debía ordenar sus propios pensamientos. Después se quedaron en silencio, como de costumbre. Ryan ni siquiera se molestó en contestar, pues confiaba en la palabra de la princesa y solo quería que aquel momento durara un poco más. El viento soplaba cada vez con más fuerza, Idyla se aferró a los brazos de Ryan para no caer mientras el sujetaba la tela negra. Sus rostros estaban demasiado cerca, la princesa pudo sentir como su aliento le recorría el rostro y bajaba por su cuello. Algo en su interior se activó, era deseo, era asqueroso…

			—¿Hueles eso? —preguntó ella repugnada.

			—Huele a podrido, a quemado… —afirmó él, tapándose la nariz con la manga mientras hacía lo posible por mantener la tela aferrada al suelo entorno a ellos.

			—Es lo más horrible que he respirado nunca, es… —Los ojos de Idyla se abrieron, alarmados—. ¡No, no, noooooo! —gritó desesperada, y Ryan se sorprendió tanto que la tela se le escapó de entre las manos. Pero todo estaba oscuro, el cielo diurno había desaparecido para dar paso a un cielo cubierto por la ceniza y el humo. No era de noche, pero ni la noche más oscura hubiera sido capaz de provocar aquellas tinieblas, tuvieron que encender unas antorchas para poder verse los rostros.

			—No es posible —dijo Idinus, y su respiración se aceleró. Lo pensaba, pero no quería decirlo en voz alta, era tan evidente, tan espantoso, que sus venas hervían en temor y cólera.

			De manera inesperada, sucedió algo que los sorprendió más incluso de lo que lo había hecho aquella ceniza. Una figura se acercaba a lo lejos, precipitadamente, a lomos de un caballo. Entre la arena del desierto y el humo parecía algo fantasmal, todos se pusieron en guardia y sacaron sus armas para defenderse del enemigo. Idyla fue la única que no hizo nada, no sabía si lo que sus ojos veían era real o un espejismo por haber respirado toda aquella arena y ceniza. Cuando estuvo lo bastante cerca, Ryan no pudo evitar sorprenderse tanto como la princesa, y sentir un profundo rechazo.

			—¿Frey? —preguntó desconcertado, y de manera inconsciente dio un paso al frente para ponerse delante de Idyla en actitud protectora. Frey, aquel hombre tan amable de la Tierra, le dirigió una mirada recelosa, lo miró por primera vez con detenimiento, de arriba abajo; en la Tierra no le había prestado atención. ¿Por qué estaba en Mylandris? Frey se olvidó pronto de él cuando tuvo que dirigirse a la princesa.

			—No hay tiempo de saludos —dijo acelerado, y se acercó hasta ella—. Son los titanes, han vuelto.
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			El impacto de la noticia fue tan fuerte que nadie dijo nada, solo se escuchaba al viento soplar. Idyla sentía cómo la arena y le ceniza se arremolinaban en el aire y danzaban como uno solo rozando suavemente la piel desnuda de su rostro. Rasgó un pequeño trozo de la tela que unos minutos atrás habían utilizado para cubrirse la boca y la nariz, y los demás hicieron lo mismo que ella. Aquel aire podrido y quemado no les haría daño alguno, pero no era agradable respirarlo. Hizo todo aquello para disimular que la llegada de Frey no le había afectado, pero lo había hecho, y mucho. Todo en su interior se alteró de nuevo. Cuando por fin consiguió cortar la conexión mental con Frey, luchó con ahínco por sacarle también de su corazón. Habían pasado tantas cosas que Idyla se había autoconvencido de que ya lo había logrado. Pero tenerle allí de frente nuevamente fue un duro golpe, sus sentimientos despertaron con más fuerza que nunca. Justo ahora que su relación con Ryan también había cambiado… Trataría de ignorar lo que su corazón le pedía, era lo mejor para todos. No quería provocar más desastres, así que tendría que ser cruel con él y con ella misma, si fuera necesario.

			Mientras tapaba su rostro, Ryan recordó por un momento a su amigo Steve. Si la magnua ya le había afectado bastante, ahora, con ese aire, le sería imposible respirar. ¿Seguiría vivo su querido compañero?

			—¿Sabes algo de los demás reinos? —le preguntó Idinus a Frey. Ya que la princesa se había quedado pálida al ver a Frey, su tío fue el primero en hablarle para acabar con la tensión que se había instalado en el ambiente. Y no únicamente por la noticia de los titanes, la sola presencia de Frey los había alterado a todos. Idyla seguía atónita y con los ojos desencajados, se notaba, por mucho que intentara disimularlo, y Ryan estaba muy extraño. Para los demás también era duro, no entendían lo que hacía aquel hombre allí. Le trataban con cierta amabilidad porque sabían de quién se trataba, pero no era uno de los suyos y no estaban dispuestos a abrirse a él. Idinus fue el único que le recibió con agradecimiento, intentando evitar otra guerra más y, en especial, disimulando amabilidad con el claro propósito de mantenerle lejos de su sobrina.

			—No demasiado —respondió Frey—. Todos los que quedan con vida y fuera del alcance de Helbor se han ocultado bajo hechizos protectores, así que lamento decir que no sé nada, pero lo que sí sé es que los reinos se han quedado vacíos, ignoro dónde se habrá escondido todo el mundo, pero lo han hecho muy bien, y eso nos da algo de ventaja y tiempo para enfrentarnos a Helbor —continuó animado, intentando ser bien recibido en aquel grupo. Supuso que debían de haber pasado por situaciones muy duras juntos, pues una agrupación de gentes tan dispares y tan unidas entre sí no era fácil de encontrar en aquellos días.

			Idyla se acercó con seriedad hasta Frey, se aproximó tanto que él pudo sentir el aliento de la chica sobre su garganta y se le puso la piel de gallina.

			—¿Enfrentarnos? —le cuestionó, con tanta frialdad que heló la sangre de Frey. Él no supo qué responder y ella se alejó sin decir nada más, su mirada era fría y distante. Frey lo había notado hacía unas semanas, había intentado volver a conectarse con ella en sueños a pesar de que sabía que estaba mal, pero no lo había conseguido. Temía que ella hubiera roto la conexión entre ambos después del terremoto, y así fue, lo había hecho, lo había sacado de su corazón y de su mente. No obstante, ocurría algo más: ella era diferente ahora, no era la misma Idyla que había conocido en el planeta Tierra, pero ¿quién sería igual que antes después de todo lo acontecido? Pensaba que podría sobrellevarlo, pero que ella rompiera la conexión le afectó demasiado. Hizo todo lo posible por volver a entrar en su mente, aunque la princesa era muy fuerte y había aprendido a defenderse después de lo acontecido con las ocho. Estaba desesperado por volver a verla, así que aquel recibimiento tan frío fue como si ella misma le clavara un puñal. Además, aquel terrestre que estaba allí… no le gustaba nada.

			Idinus se había percatado de la situación, y no sabía si sentirse orgulloso o preocupado. Tenía claro que él era una de las razones de aquel distanciamiento entre ellos, y era tan peligroso tener a Frey cerca como provocar su enemistad. Esperaba que el desamor de Idyla no le hiciera cometer ninguna tontería. Había algo dentro de ella que le preocupaba: estaba cambiando, todos lo habían notado, pero Idinus veía algo más, algo muy oscuro que quería dominarla, tendría que estar pendiente de ella. ¿De qué le serviría salvar a todos si no podía salvar a su sobrina?

			—Agradecemos mucho tu presencia y tu ayuda —le dijo Idinus a Frey para que el joven se olvidara un poco de la actitud de Idyla. El chico llevaba una camisa y pantalones de lino blanco, unas botas blancas que subían hasta su rodilla y una capa de algodón blanco que cubría toda su espalda y se cerraba en la parte frontal con elegancia. Su presencia contrastaba con la de sus compañeros, que iban vestidos de negro. A la espalda cargaba una gran mochila con una espada en su interior. Idinus conocía bien esa espada. El pelo de Frey era ahora de un rubio mucho más vívido, tan liso que parecía haber sido prensado bajo una plancha de hierro mechón a mechón, y tan largo que le llegaba hasta la cintura. El pelo de Idyla también había crecido mucho, descendía por la parte baja de su espalda y era de un color negro tan intenso como la noche, pero aún estaba demasiado revuelto. ¿Llegaría algún día a ser liso?

			Un par de horas después el viento cesó, no quedó el más mínimo soplido, hacía demasiado calor para aquella época del año. El ambiente se volvió seco y árido, ellos respiraban, pero no sentían entrar por su nariz ni una gota de oxígeno, por lo que la sensación era asfixiante. A partir de entonces sería de noche todo el tiempo y no tendrían el sol para averiguar qué hora era. Decidieron descansar un par de horas antes de continuar la marcha. Habían encontrado unas ruinas, un puñado de piedras entre la arena que aprovecharon para apoyarse o tumbarse. Nadie había hablado mucho en aquellas horas, la noticia del regreso de los titanes era demasiado dolorosa, pues ahora no se enfrentaban a un desquiciado, sino a cinco seres invencibles e inmortales. ¿Valía la pena la misión que estaban llevando a cabo? ¿O acabarían perdidos para siempre en la inmensidad del desierto? Aquel lugar era como una gran boca por la que se estaban dejando engullir hacia ningún destino.

			Los ánimos estaban decaídos, todos sabían que tenían que hablar y poner solución a aquella situación, buscar algún plan, pero preferían seguir fingiendo que lo que hacían servía de algo, al menos un rato más. Brias tuvo una idea, aunque le costó mucho proponerla, pues seguía sin sentirse con derecho a estar allí. El gigante propuso contar historias alrededor de una hoguera para olvidar un poco la situación en la que estaban. Pero enseguida se arrepintió de su propuesta.

			—En realidad es una idea pésima, mejor olvidémosla… —dijo deseando que todos la olvidaran.

			—¿Mala idea? No lo creo —intervino Greygar, con alegría. Todos buscaron los pocos restos de madera que quedaban y les prendieron fuego dentro de un fuerte medio derruido, y se sentaron, apoyándose en la fría roca, formando un círculo.

			—Bien, ¿por dónde empezamos? Estas historias le vendrán bien a Ryan para aprender sobre Mylandris —dijo Mylgar, guiñándole un ojo. Era cierto que Ryan estaba muy interesado en escucharlas—. Brias, ¿cuál es tu historia favorita? Vamos, eres el que ha propuesto esto…

			—Yo… —titubeó el gigante—. Bueno, siempre me gustó la historia del acero bruno… —dijo con timidez.

			—¿El acero bruno? No me extraña que te guste, los gigantes estáis muy orgullosos de vuestro acero —aclaró Mylgar. Brias podría haberle replicado, pero prefirió quedarse callado—. Greygar, ¿haces tú los honores?

			Greygar carraspeó dándole un toque cómico a la situación. En realidad, todos estaban agradeciendo las payasadas de ambos hermanos, que despejaban un poco sus doloridas mentes y sus pesados corazones.

			—La gente cree que las armas de acero bruno existen desde hace mucho tiempo —comenzó Greygar—, pero no es así. Las dos primeras espadas de este material pertenecen a las dos familias reales, fue un regalo de los ancestros y nadie sabe cuándo se fabricaron, siempre han estado junto a las familias reales. Tras la eliminación de todos los titanes, excepto los cinco inmortales que fueron exiliados, estos se propusieron formar un ejército para volver a Mylandris y vengarse. No es la primera vez que lo intentan, no. Cuando el rey Brailon aún conservaba la cordura en sus años de príncipe, un pequeño batallón logró llegar desde las tierras de los exiliados. Era la primera vez que veíamos a los demonios, comprobamos que nuestras armas no funcionaban contra ellos, nada les hería. Fue una época bastante dura, pues nos veíamos indefensos ante aquella nueva amenaza. Hasta que Brailon utilizó en la batalla la espada familiar y consiguió matar a uno de aquellos seres. Pronto comenzaron a estudiar dónde podría haber más de aquel material que aún no tenía nombre. Fueron los gigantes quienes lo hallaron en las minas de sus tierras —continuó Greygar, dándole un feliz codazo a Brias—. Comenzaron a fabricar armas de acero bruno hasta que, en fin… todos sabemos lo que pasó, y los gigantes, al igual que todos nosotros, dieron la espalda a los humanos y se quedaron con todo el acero. De niño siempre me gustó esta historia, yo nunca había visto el acero bruno con mis propios ojos, quién me diría que acabaría usándolo tanto… —El ánimo de Greygar decayó un poco, pero enseguida retomó la alegría—: ¿Y tú, «señor no abro la boca nunca»? ¿Cuál era tu historia favorita de niño? —le preguntó a Dasgul, que arqueó una ceja con ironía, pues sabía que no era bien recibido entre ellos.

			—A mí me gustaba estudiar las razas de demonios, para así aprender a matarlos y destriparlos con mis propios dientes, si era posible —respondió Dasgul con fiereza. Todos pusieron cara de asco. Quizá se había pasado, puede que ellos no entendieran su humor.

			—No me extraña… —dijo Greygar con desaprobación—. Mylgar, te toca…

			Su hermano se irguió para seguir hablando.

			—¿Los seres de las tierras oscuras? Bueno, todos ellos son llamados demonios, pero hay varios tipos y reciben distintos nombres. Están los Hannghul, mitad personas, mitad titanes, creados por sus propios pecados, cuanto mayor era su delito más magia podían infringir sobre ellos los titanes para crearlos, su propio dolor los consume, es un dolor que la princesa puede duplicar por lo que hemos visto… —hizo un pequeño inciso.

			—Creo que nunca entenderé mis poderes… Puede que alguien lo llegue a hacer algún día, pero ese alguien no seré yo —admitió la princesa. Mylgar no hizo ningún comentario y continuó.
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